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			Introducción

			Durante la Cuaresma, el ciclo A de la liturgia de la Palabra subraya especialmente la dimensión catecumenal de este tiempo litúrgico, rememorando la preparación bautismal de los catecúmenos e invitando a los ya bautizados y bautizadas a profundizar en su bautismo, que se renueva cada año en la Vigilia Pascual.

			Los tres evangelios bautismales, que se proclaman los domingos tercero, cuarto y quinto de Cuaresma en el ciclo A, son, asimismo, los que se utilizaban y se utilizan para los escrutinios de los catecúmenos, tal como señala el Ritual de la Iniciación cristiana de adultos (núm. 159).

			Se trata de poner de relieve, a base de tres fragmentos del evangelio de san Juan, el misterio de Cristo y sus dones bautismales: Cristo como agua viva (diálogo con la samaritana – Juan 4,5-42); Cristo como luz de vida (curación del ciego de nacimiento – Juan 9,1-41); y Cristo como vida del mundo (resurrección de Lázaro – Juan 11,1-45).

			El prestigioso liturgista francés Aimé Georges Martimort (1911-2000) publicó hace unos años una interesante investigación histórica donde afirmaba la coincidencia de estos textos, que ya aparecen en los antiguos leccionarios romanos, con las pinturas encontradas en las catacumbas. Podemos decir, por lo tanto, que estos textos evangélicos forman parte de la catequesis cristiana prebautismal más antigua.

			En este libro se quiere ofrecer una amplia reflexión sobre estos tres textos del evangelio de san Juan, situándolos en su contexto bíblico e intentando profundizar en su utilidad y dimensión catequética, con una especial incidencia sobre el pensamiento y la mentalidad de los hombres y mujeres de nuestro tiempo.

			Hoy son cada vez más, aunque no de forma masiva, las personas jóvenes y adultas que piden los sacramentos de la iniciación cristiana, y no se puede perder esta ocasión de ofrecerles un catecumenado muy cuidado y bien hecho.

			Porque –dice el Ritual de la Iniciación cristiana de adultos (núm. 98)–, con la formación de la vida cristiana en su integridad y con el adiestramiento debidamente prolongado, los catecúmenos son iniciados convenientemente en los misterios de la salvación y en la práctica de las costumbres evangélicas y en los sagrados ritos, celebrados sucesivamente a sus debidos tiempos, y así son introducidos en la vida de la fe, de la liturgia y de la caridad del pueblo de Dios.

			Por otra parte, es obvio que la teología y la catequesis del bautismo no se pueden reducir a los tres textos que aquí son objeto de comentario.

			Tanto en el Concilio Vaticano II, sobre todo en el documento sobre la liturgia (Sacrosanctum Concilium, SC) y en la Constitución sobre la Iglesia (Lumen gentium, LG), como en el Catecismo de la Iglesia católica (principalmente del número 1210 al 1284), se puede encontrar una amplia y correcta doctrina sobre el bautismo.

			El Concilio Vaticano II afirma que el bautismo significa la doble incorporación al misterio pascual de Jesús y a la comunidad eclesial. Mediante el bautismo los hombres son injertados en el misterio pascual de Cristo; mueren con Él, son sepultados con Él y resucitan con Él  (SC núm. 6). Por medio del bautismo nos identificamos con Cristo… este rito sagrado significa y realiza la participación en la muerte y resurrección de Cristo (LG núm. 7).

			En diferentes textos de san Pablo queda muy explícita esta conexión del bautismo con el misterio pascual de Cristo. Por ejemplo, en la carta a los Gálatas (3,27): Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo os habéis revestido de Cristo; y a los Romanos (6,4-7): Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva. Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la suya, lo estará también en una resurrección como la suya. Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la esclavitud del pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado.

			Por el bautismo, por otra parte, los cristianos entramos a formar parte de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, y al hacernos miembros de este pueblo participamos de la doble función sacerdotal y profética de Cristo. El Concilio lo pone de relieve en la Lumen gentium (núm. 10): Los bautizados, por el nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu Santo, quedan consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo para que ofrezcan, a través de las obras propias del cristiano, sacrificios espirituales y anuncien las maravillas del que los llamó de las tinieblas a su luz admirable.

			Y la tercera dimensión que también pone de relieve el Concilio, como se ha podido ver en el texto anterior, es el bautismo como don del Espíritu: Los bautizados, por el nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu, quedan consagrados (LG núm. 10). Por el Espíritu el bautizado participa del sacerdocio santo y profético, y es la presencia del Espíritu la que garantiza que la incorporación al pueblo de Dios no es solo de cariz social y humano. 

			En el capítulo primero del libro de los Hechos se indica que Cristo mandó a sus discípulos: No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo. Y Pedro, en el mismo libro (Hechos 2,38), exhorta a la gente y dice: Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.

			Se ha dicho a menudo que el Espíritu Santo es el gran olvidado de nuestra reflexión cristiana, y por eso, la catequesis bautismal, y tal vez aún más la catequesis de la Confirmación (sacramento pedido también hoy por algunas personas adultas), pueden ser dos buenos momentos para recuperar toda la fuerza teológica y pastoral que tienen los dones y los frutos del Espíritu Santo en la vida cristiana.

			Esbozadas solo estas distintas reflexiones sobre la gran riqueza doctrinal del bautismo, el objetivo concreto se centra en la reflexión sobre los evangelios bautismales y las dimensiones catequéticas que de ellos pueden surgir. El bautismo es agua que da vida, luz que ilumina la oscuridad y vida que transmite vida, y todo ello intentaremos ilustrarlo más allá de que se trate de simples figuras literarias o metafóricas.

			Cabe mencionar, finalmente, en esta introducción, la obra El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ediciones Cristiandad. Madrid 1992, de los profesores Juan Mateos y Juan Barreto, en colaboración con otros autores, ya que, más allá del trabajo y las aportaciones personales del autor de este libro, a ella debe atribuirse gran parte de los comentarios exegéticos de los textos. Es una obra muy recomendable no solo para el tema que nos ocupa, sino para el estudio global del evangelio de san Juan. De ella y de otras lecturas han surgido las reflexiones que seguidamente se presentan.
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			Evangelio según san Juan 4,5-42

			(N, narrador; J, Jesús; S, samaritana; D, discípulos;  T,  samaritanos)

			N.	En aquel tiempo, llego Jesús a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob.

			Jesús cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía.

			Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice:

			J.	Dame de beber.

			N.	Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida.

			La samaritana le dice:

			S.	¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?

			N.	Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.

			Jesús le contestó:

			J.	Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva.

			N.	La mujer le dice:

			S.	Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?

			N.	Jesús le contestó:

			J.	El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.

			N.	La mujer le dice:

			S.	Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla.

			N.	Él le dice:

			J.	Anda, llama a tu marido y vuelve.

			N.	La mujer le contesta:

			S.	No tengo marido.

			N.	Jesús le dice:

			J.	Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad.

			N.	La mujer le dice:

			S.	Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén.

			N.	Jesús le dice:

			J.	Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos.

			Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.

			N.	La mujer le dice:

			S.	Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo.

			N.	Jesús le dice:

			J.	Soy yo, el que habla contigo.

			N.	En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: “¿Qué le preguntas o de qué le hablas?”.

			La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente:

			S.	Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el Mesías?

			N.	Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él.

			Mientras tanto sus discípulos le insistían:

			D.	Maestro, come.

			N.	Él les dijo:

			J.	Yo tengo por comida un alimento que vosotros no conocéis.

			N.	Los discípulos comentaban entre ellos:

			D.	¿Le habrá traído alguien de comer?

			N.	Jesús les dice:

			J.	Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra.

			¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: Levantad los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y así, se alegran lo mismo sembrador y segador.

			Con todo, tiene razón el proverbio: Uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo que no habéis sudado. Otros sudaron, y vosotros recogéis el fruto de sus sudores.

			N.	En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que había dado la mujer:

			S.	Me ha dicho todo lo que he hecho.

			N.	Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer:

			T.	Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo.

		

	
		
			Contexto del relato

			Este relato, al igual que los otros dos evangelios bautismales, pertenece al llamado libro de los signos, es decir, a los capítulos 2 al 12 del evangelista Juan. Se trata de una serie de siete acciones de Jesús, a las que el evangelista se refiere con el nombre de signos, dando a entender que lo que importa es, sobre todo, su significado. Por eso son siempre acciones que van acompañadas de discursos o diálogos de Jesús con distintos interlocutores. En el caso de los evangelios bautismales, estos diálogos suponen una personalización del encuentro de Jesús con personas concretas, como son la mujer samaritana, el ciego de nacimiento, y Marta y María. Todas ellas presentan, en un marco de oposición por parte de los judíos, un proceso de fe en el que las personas descubren quien es Jesús y, en este sentido, se trata de relatos que tienen un alto valor representativo para ser utilizados en otros procesos de fe similares.

			Antes del encuentro con la mujer samaritana, el evangelio de Juan nos ha relatado dos acciones simbólicas de Jesús para dar a entender que las viejas tradiciones judías, concretamente la ley, simbolizada en el agua de las purificaciones que Jesús transforma en vino (Juan 2,12), y el templo, del cual Jesús expulsa a los vendedores y a los cambistas (Juan 2,13-21), han sido reemplazadas por otras realidades, es decir, por el vino del banquete mesiánico y por el templo purificado. Y enseguida el evangelista relata un par de diálogos de Jesús con dos personajes, Nicodemo (Juan 2,23-25; 3,1-21), un judío practicante, y la samaritana, que representa al judaísmo heterodoxo. A esta le hablará Jesús del agua viva de las bodas de Caná y del culto nuevo (después de la purificación del templo, con la expulsión de los vendedores).
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